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Don  José  L.  Azmitiu   8  votos 

Federico  Tobar   1 

Para  llegídor  (i,  ° 

Don  l'^ederieo  Tobar   502  votos 

Dr.  Angel  Eivera  Paz   8  „ 

Don  Salvador  Hernández  [pj   ;-) 

Don  Daniel  Eoehe   1 

Para  Jienidor  i.  ^' 

Don  Antonio  Barreda   501  votos 

Licdo.  Don  José  Vicente  ^lartínez   8 

Don  Juan  J.  Toledo   ;j 

Ventura  Murga   1 

■Corojiel  Agapito  López   1 

Para  Rppidñr  8.  ~ 

Di'.  José  Montoya   502  votos 

Don  Alejo  Hurtarte   8 

..    Félix  A.  Tejeda   2 

Herculano   (tíUvcz   1 

Para  JReriidor  0.  - 

Don   Daniel  Roche   50o  votos 

Dr.  José  Azurdia   8 

Licdo.  Emilio  de  León   1 

l)on  Belisario  Herrera   1 

Para  Rerjidor  10.  - 

Don  X'entura  Murga   500  rotos 

.  ,    Oarlos  R.  de  León   8 

Matías  Figueredo  

Licdo.  Antonio  (1.  Sararia   1  „ 

Don  Rafael  Ayau   1,, 
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Para  Regidor  11.  ® 

Don  Vicente  Eamírez   501  votos  \ 

Licdo.  Mariano  Lara   8      ..  í 

Don  Julián  Paz   ] 

„    JuanP.  F.  Padilla....   1 

Benjamín  Sierra  M   1 

Miinnel  Beteta    1  ., 


Pwra  Regidor  12.  ~ 


Bou  llerculann  Gálvez   503  votos 

Dr.  Pedro  Molina  Flores   8  ~  .< 

Don  Herculano  Sánchez   1 

Dr.  Mariano  Montenegro   1  ,f 

Alberto  Molina.   1  .,. 


Pnra  Regi^r  13.  ^ 

Dr.  Alberto  Molina   503  voto? 

Don  José  María  Alejos. . ,   8 

Julián  Sal  azar   ] 

Dominoo  Antonio  Cruz   1 


Para  Regidor  14.  ^ 


Don  Domingo  Antonio  Cruz   504  votos- 

Venancio  de  León   5  ,^ 

,,    Jotíé  Tomás  Balcárcel   3 

Domingo  Echeverría   1 


Para   Síndico  1.  ° 


Licdo.  Emilio  de  León   501  votos^ 

Salvador  Corleto   8 

Dr.  José  Montoya   2 

Don  Ventura  Murga    1 
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Para  Síndico  2. 


Lictlu.  Antonio  (1.  Suravia   494  votos 

Manuel  Montúfar   9  ,. 

Antonio  López  Colom   8 

Don  Ilerculano  Gálvez   1 

Jorse  Sáenz  .  .    •  1 


8uman   9.744  votos 


2.  Que  los  nueve  Concfjales  presentes  aún,  no 
constituyendo  Municipalidad, por  falta  de  número,  no 
se  creyeron  autorizados  para  r«  anudar  la  sesión. 

3.  ^  Que  oblijíados  alyuu'  s,  por  las  exigenrias  de 
gran  número  de  individuos  á  (juie  nes  sh"  había  dejado 
penetrar  al  edificio,  y  que  pe<lí.  n  a'  nombre  del  pue- 
blo y  del  club  "La  I)eniOcraci;i'',  que  t-e  IcvS  diera  ú 
conocer  el  acta  de  elecci^d^s  subscrita  por  la  Munici- 
palidad, formaron  la  lista  de  las  per.-onas  que  habían 
obtenido  votos. 

4.  Que  no  pudiendo  salir  del  eiiificio  ¡os  mi-mos 
Concejales,  sin  ser  por  lo  ra»  nos  go  peados  pur  las 
turbas  que  ya  invadían  el  e  íilicii»,  iu\  it-io  i  qut-  re- 
íogiarse,  guiados  por  el  Sr.  Jefe  Político  <  n  la  Itirec- 
cion  de  Policía  3' 

5.  °  Que  de  dicho  edificio  no  salieron  >ino  s  endo 
injuriados  y  amena^'ados  por  l<  s  indivninoí^  qU'-  se  de- 
cían demcjcratas.  sin  que  la  pnijcia  internara  siquiera 
retirarlos  y  menos  apr^hen  á  las  turbas.  <  ni  re  ios 
cuales  figuraban  policías  vtstidos  de  ['articulares. 


El  acta  anterior  fué  aprobada  por  ia  .Muuicipali- 
da  den  sesión  de  14  del  corriente. 


RENUNCIA 


íSeñoe  jefe  político: 

Desobecida,  desacatada  y  avin  amenazada  la 
Municipalidad,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
sin  que  ni  las  otras  íiutoridades,  ni  sus  agentes 
hayan  tratado  de  impedirlo,  como  sucedió  el  do- 
mingo 11  del  corriente,  en  el  acto  de  las  eleccio- 
nes, los  infrascritos  Concejales  no  pueden  per- 
manecer un  ]nr)mento  más  en  el  desempeño  de 
«US  cargos, 

Por  lo  que: 

A  Ud.  suplican  se  sirva  admitirles  la  renuncia 
que  de  ellos  presentan. 

(luatemala,  11  de  diciembre  de  1892. 
S.  J.  P. 

Vicente  Mendoza,  B.  Yela,  Manuel  R.  Sán- 
chez, Miguel  Cruz  Carrera,  J.  Vicente  Martínez, 
José  Azmitia,  8.  Gronzález,  Francisco  de  Ayci- 
nena,  Francisco  Valdés  Mont,  Manuel  F.  Poían- 
co.  Por  ausencia  y  encargo  especial  del  señor  Al- 
calde 1.  ^  don  Rafael  D.  Ayau,  Vicente  Mendo- 
za, Salvador  Porras,  Sah'ador  Minera. 
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OCURSO 

Ir 

AL  riíESIDENTE  DE  LA  El'ÚlíLIC'A. 

•  Señor  Presidente  de  la  Kepública,  (leiicral  Don 

José  María  Reina  Barrios. 

Con  motivo  de  las  lecientes  elecciones  inniii- 
eipalíís,  practicadas  en  cmnplimiento  del  Acnerdo 
gubernativ^o  de  18  de  noviembre  anterior,  la  Mu- 
nicipalidad y  una  gran  parte  del  vecindario  de 
esta  Capital,  lian  sido  víctimas  de  excesos,  atro- 
pellos y  toda  clase  de  desórdenes,  promovidos 
por  individuos  que  se  dicen  miembros  del  Club 
"La  Democracia,"  razón  por  la  cual  hoy  nos  ve- 
mos  en  el  penoso  caso  de  elevar  esta  exposición 
al  Señor  Presidente  de  la  Repúl)lica,  en  deman- 
da del  apoyo  que  no  hemos  x>odid(:)  obtener  de  las 
demás  autoridades. 

La  copia  adjunta  del  acta  levantada.  r(,\spec- 
to  á  dichas  elecciones,  os  dará  una  ligera  idea 
de  los  hechos  ocurridos;  más  como  ella  no  puede 
contener  detalles,  os  formareis  mejor  juicio  por 
las  pul)li(^aciones  de  la  prensa,  por  informes  im- 
}>arciales  de  persona  s  honorables  y  por  los  comeii- 
'  tarios  <pie  se  hacen  en  todos  los  círculos  sociales, 

sin  distinción  de  colores  políticos,  ya  que  desgra- 
ciadamente esos  hechos  se  consumaron  ai)rove- 
cliándose  vuestra  corta  ausencia  de  esta  Capital. 

Como  consecuencia  natural,  el  acto  de  las 
elecciones  se  resiente  hoy  de  la  falta  de  formali- 
dades legales,  indispensables  para  su  validez  y  (jue 
no  pudieron  llenarse  debido  á  la  presión  ejercida 
sobre  los  Concejales. 
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En  ningún  país  culto,  ni  medianamente  ci- 
vilizado, se  ha  visto  que  el  ejercicio  de  un  derecho 
tan  sagrado,  como  lo  es  el  del  sufragio,  sirva  de 
X3retexto  ó  emboscada  para  sorprender  y  ultrajar 
cobardemente  á  indefensos  ciudadanos:  que  en 
los  momentos  de  mayor  peligro  éstos  carezcan-  de  , 
toda  clase  de  garantías  é  imploren  en  vano  el  am- 
paro de  la  Autoridad:  que  á  ciencia  y  paciencia 
délos  depositarios  del  poder  sean  abofeteado^, 
apaleados  y  ultrajados  de  la  manera  lUckS  cruel  é 
inaudita:  que  lejos  de  ser  protegidos,  en  tan  crítica 
situación,  más  bien  se  aziice  á  las  turbas  desenfre- 
nadas para  que  cometan  actos  de  vandalismo,  co- 
mo lo  verificaron  al  comidas  de  la  Marsellesa  V 
alegres  dianas,  ejecutadas  'pov  la  "JBanda  Marcial;? 
y  que  la  policía,  instituida  para  salvaguardia  del 
vecindario  y  del  orden  p"áft>lico,  lejos  de  cumplir 
con  su  alta  misión  más  bien  se  torne  en  hostil 
contra  los  desvalidos,  engrosando  las  filas  de  los 
agresores;  y  que  la  Munieipalidad  misma  reduci- 
da á  su  más  triste  impotencia,  tuviera  (pie  re|p- 
giarscí-en  mi  rincón  de  su  edificio  pai'a  no  perecer 
en  manos  de  la  protegida  tm'ba,  logi-fxiído  al  fin 
salvarse  por  la  oportuna  intervención  deí  Be- 
ñor  Jefe  Político. 

Por  más  que  ia  Municipaii«lad  actual  no  go- 
ce de  las  simpatías  de  un  círculo  deter  ninado, 
ella  ha  tenido  perfecto  dereclio  á  la  consideraci<m 
y  respeto  con  ([ue  Iq,  Ley  le  ampara;  y  se  exhibe 
de  manera  poco  recoinendal)le  la  autoridad  supe- 
rior (pie  le  niega  su  apoyo  aún  en  los  momentos 
de  llevar  á  cabo  disposiciones  emanadas  del  mis- 
mo Gobierno, 

Ante  semejantes  heclios,  la  M  miicipalidad 
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no  ka  podido  menos  que  presentar  su  dimisión 
ni  Señor  Jefe  Político,  fundada  en  los  artículos 
-t4  y  45  de  su  Ley  Orgárica;  pero  dicho  funciona- 
rio no  se  ha  servido  aceptarla,  alegando  que  eare- 
de  facultades. 
A  la  penetración  del  Señor  Presidente  de  la 
V  República  no  pueden  ocultarse  los  poderosos  mo- 
tívos  que  sirven  de  fundamento  á  esa  renuncia, 
]iiiiesto  que  por  respeto  al  vecindario,  i^or  nuestra 
pi'opia  dignidad  y  hasta  por  la  honra  del  Grobier- 
no,  no  debe  permitirse  que  la  Corpoi  ación  Muni- 
cipal se  exponga  á  ser  una  vez  más  escarnecida  y 
yilipendiada. 

I  '  Al  Señor  Greneral  Presidente  suplicamos,  por 
fanto,  con  debido  respeto,  se  digne  dictar  la  re- 
solución que  estime  más  oportiuia 

\^    Gruatemala:  20  de  diciembre  de  1892. 
S.  P.  de  la  R. 


Jíanupl  Dcudón  h 

Scc'R'tarin. 


A 


Vice)i te  Men daza, 
^Ucalde  o. o 


i^^amblea  Legislativa: 


S  jA  Municipalidad  de  Gruatemala protestan- 
do sus  respetos  á  ese  Alto  Cuerpo,  tiene  eíi 
lioiior  de  manifestarle  que:  [ 
El  Poder  Ejecutivo,  por  el  órgano  del  Ministe- 
rio de  Goljernación  y  Justicia,  dictó  el  acuerdo 
que  dice: 

"Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  Guatemala,  ,18 
de  noviembre  de  1892. — El  Presidente  Oonstiíii- 
cional  de  la  República,  en  virtud  de  lo  que  esta- 
blece el  artículo  77  de  la  Ley  Fundamental  y 
atendiendo  á  lo  que  se  practica  en  la  mayor  par- 
te de  los  municii^ios  del  país,  de  conformidad  con 
el  Decreto  número  242. — Acuerda: — Que  en  lo  su- 
cesivo y  desde  las  próximas  elecciones  de  Muni- 
cipalidades, que  habrán  de  efectuarse  en  once  de 
diciembre  del  corriente  año,  se  proceda  á  la  reno- 
vación total  de  los  miembros  que  hayan  de  coim- 
poner  aquellas  Corporaciones;  debiendo,  en  con- 
secuencia, participarse  así  al  público  en  el  bando 
de  convocatoria  á  elecciones. — Comuniqúese. — 
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Reina  Barrios. — El  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  (Tobernación  y  Justicia, — Manuel 
Estrada  C/' 

Juzgando  la  Corporación  que  el  Acuerdo  prein- 
serto era  ilegal,  y,  además  inconveniente,  acord('),. 
en  observancia  del  artículo  77  de  sus  Ordeminzas,. 
elevar,  como  efectivamente  fué  elevada  al  Supre- 
mo Gobierno,  la  representación  que  á  la  letra  se 
copia  en  seguida: 

^  "Seiior  Ministro  de  Cxobernación  y  Justicia. — 
La  Municipalidad  de  esta  Capital,  habiéndose  im- 
puesto en  el  Acuerdo  Gubernativo  de  18  del  co- 
ntente, que  le  comunicó  la  Jefatura  Política  para 
su  cumplimiento,  acordó  unánimemente  elevar  al 
Supremo  Gobierno  respetuosa  exposición  en  ob- 
servancia de  lo  que  previene  el  artículo  77  de  >sus 
ordenanzas,  contraída  á  manifestar  los  incon^'e- 
nientes  de  la  disposición  citada,  en  particular  el 
({ue  se  deriva  de  su  falta  de  conformidad  cuii  las 
leyes. — Aunque  ninguno  de  los  127  artículos  de 
la  ley  para  Municipalidades  determina  nada  acer- 
ca de  la  duración  de  los  cargos  de  Concejales,  sí 
aparece  clara  la  in-  nte  del  legislador  respecto  de 
que  1¿»  renovación  de  los  Municii^ales  no  sea  total, 
en  el  artículo  93  que  dice:  ''La  Comisión  de  Ha- 
cienda constará  de  dos  individuos  de  la  Munici- 
palidad, debiendo  formar  parte  de  ella  uno  de  los 
que  la  hayan  desempeñado  el  año  anterior." — Íaí 
misma  ley  no  dei'oga  expresamente  las  disi»osiei(»- 
nes  anteriores,  de  modo  que  solo  las  (pie  sean 
contrarias  á  ella  deben  entenderse  derogadas.  Por 
eso  están  y  se  han  considerado  vigentes  los  artí- 
culos 56  y  58  del  Decreto  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente de  2  de  Octubre  de  18;.){);  los  que  se  han 
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^aimplido  fielmente  desde  1879  hasta  el  año  pa- 
sado; y  por  eso  también  nada  dijeron  el  legisla- 
dor General  Barrios  ni  su  Ministro  Licenciado 
Ubico  al  verificarse  la  renovación  x^arcial  de  Con- 
cejales el  j)rimer  año  que  comenzó  á  regir  la  nue- 
va ley  ni  en  los  subsiguientes. — El  acuerdo  de  18 
del  mes  en  curso  está  fundado  en  el  artículo  77 
de  la  Constitución,  uno  de  cuyos  incisos  confiere 
al  Ejecutivo  la  facultad  de  expedir  las  ordenan- 
zas y  reglamentos  que  sean  necesarios  para  faci- 
litar y  asegurar  la  ejecución  de  las  leyeSv  en  todos 
los  ramos  de  la  administración.  Más  concreto  aim 
es  el  artículo  98  de  la  mivsma  ley  fundamental, 
que  dice:  "El  Gobierno  cuando  lo  creyere  conve- 
''niente  ó  á  solicitud  de  las  Municipalidades  po- 
*'drá  reformar  las  ordenanzas  de  cada  pueblo,  y 
•'darlas  á  los  que  no  las  tuvieren." — IsTo  es  este  el 
lugar  oportuno  de  fijar  el  concepto  de  la  potestad 
reglamentaria  y  sus  justos  límites,  que  corres- 
ponde al  Poder  Ejecutivo.  Baste  observar  que  la 
Constitución  detei'mina  en  el  articulo  96  que  la 
ley  organiza  las  Municipalidades  y  designa  las  fa- 
^niltades  que  les  corresponden.  Si  el  General  Ba- 
rrios pudo  dictar  el  Decreto  número  24-2  fué  por- 
<  [ue  ostal)a  investido  entonces  de  omnímodas  f a- 
('ultrid(;s.  ]ja  Asamblea  Constituyente  inmediata 
aprobó  todos  sus  actos.  Y  materiíi»  de  ley,  y  no  de 
reglamentc>s  y  ordenanzas,  es  la  fijación  del  pe- 
ríodo de  los  cargos  nnmicipales  y  la  renovación 
de  Municipalidades. — Aunque  el  acuerdo  de  que 
tratamos  no  implicara  la  i.*ef  orma  de  otros  artícu- 
los, sino  sólo  la  del  93  de  la  ley  de  IMunicipalida- 
des,  sería  inconstitucional,  pues  el  Ejecutivo  se 
iitribuiría  la  potestad  legislati\'a  que  corresponde  á 
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la  Asamblea  Nacional.  Mas  aún, aunque  no  refor- 
niara  nacía,  sería  también  inconstitucional  porque 
'iicta  disposiciones  que  son  orgánicas  y  por  con- 
siguiente objeto  de  leyes  y  no  de  ordenanzas  y 
\  reglamentos.  —  Conforme    á  las  disposiciones 

vigentes,  la  duración  de  los  Regidores  y  Sín- 
'licos  en  Guatemala  ha  sido  de  dos  años 
y  de  uno  en  otras  poblaciones,  conforme  ai 
Decreto  de  2  de  octubre  de  1839. — Las  elecciones 
])racticadas  hasta  hoy,  no  solamente  han  obede- 
<-  ido  á  lo  dispuesto  por  la  ley  de  la  materia,  sino 
'|ue  también  han  estado  en  consonancia  con  lo 
que  para  los  cuerpos  colejiados,  como  la  Asam- 
blea Legislativa  y  las  Facultades  previenen  las 
leyes,  es  decir:  la  renovación  periódica  parcial. 
Ejemplos  de  lo  mismo  nos  presentan  las  legisla- 
»"iones  de  Inglaterra,  Francia,  España  y  otros 
países,  y  esto  es  filosófico,  porque  al  renovarse 
totalmente  una  Corporación  que  tiene  á  su  cargo 
l';)s  múltiples  intereses  locales,  los  primeros  me- 
ses se  encuentra  como  atada  de  manos,  sin  cono- 
r-er  perfectamente  la  esfera  de  acción  en  que  ha 
(le  moverse,  ni  los  procedimientos  que  han  de 
emplearse,  lo  cual  redunda  en  perjuicio  del  ve- 
cindario. Ignora  también  el  motivo  de  muchas 
disposiciones  dictadas  por  la  Corporación  ante- 
rior y  fácil  es  que  deshaga  de  una  plumada  el  re- 
sultado de  la  experiencia  y  de  la  refiección, — Me- 
diante la  renovación  parcial  los  indiWduos  que  ya 
han  desempeñado  sus  cargos  durante  un  año,  es- 
tán más  versaaos  en  los  negocios  y  sirven  de  ini- 
ciadores á  los  recién  llegados:  explican  los  moti- 
vos de  las  disposiciones  á  cuya  expedición  contri- 
l)nyeron;  y  estando  al  cai)o  de  los  antecedentes 


influyen  en  la  acei'tada  resoluci(Sn  de  los  asunto..- 
que  quedaron  pendientes  al  terminar  el  año. — Dt' 
este  modo  hay  más  circunspección  en  las  proci- 
dencias que  se  dictan,  máí>.  regularidad  en  los  pro- 
cedimientos y  nuevos  trabajos,  j)ero  mejor  en(5a- 
minado,  x)ara  todos.  En  esos  principios  se  nispi- 
raron  sin  duda  los  legisladores  al  emitir  las  leyes 
de  1839  y  79,  en  las  K{ue  se  estableció  esa  disi:»)'- 
sición;  y  no  se  ([uiera  decir  que  en  1879  no  preva- 
lecieron aquellos  principios,  porque  claro  está  su 
espíritu  en  el  artículo  93  tantas  veces  citado.  En 
conclusi<')n:  se  ha  confundido  la  facultad  de  dictai' 
reglamentos  con  la  d*  reformar  una  ley  complt-- 
mentaria  de  la  Constituci<')n,  lo  cual  corresponde 
tan  sólo  al  Poder  Legislativo. — Apoj'ada  la  Mu- 
nicipalidad en  las  razones  expuestas  y  en  la  jus- 
ticia que  tiene  para  reclamar  del  Hupremo  Gru'- 
bierno  la  revisión  del  acuerdo  de  8  de  n<)^'iembr«-' 
próximo  i^asado,  en  cumplimiento  del  articulo  77 
de  sus  Ordenanzas,  dispuso  elevar  al  Supremo 
Gobierno,  por  el  digno  medio  deUd.,  la  exposi- 
ción que  precede. — (Tuatemala:  22  de  neAiembrr-^ 
de  1892. —^Ittifar/  i).  Aiian.—JIaniK'l  íhinJóii  h  — 
Srio." 

Desestimada  la  anterior  exposición  p«>r 
el  acuerdo  gubernativo  fechado  en  Jalapa  A 
27  de  noviembre,  y  no  estimando  la  Muni- 
cipalidad que  los  considerandos  en  que  descans¿i 
invalidaran  las  razones  expuestas  en  su  represen- 
tación al  Gobierno,  ciñéndose  á  lo  que  dispone  el 
citado  artículo  77  de  sus  Ordenanzas,  resolvi(> 
protestar  formalmente  del  acuerdo  gubernativ<  >. 
cumplirlo  en  todas  sus  partes  y  dar  cuenta  á  la 


Asamblea  Nacional  Legislativa  de  este  asunto  pa- 
ra lo  que  tenga  á  bien  disponer. 

Gruatemala:  l-t  de  diciembre  de  1892. 

A.  N.  L. 

Raíacl  D.  Avc'ui.       Manuel  UaiKlon  1} 

Alc.-iMe  1  -  Si-io. 

Griiatemalii.  2")  de  diciembre  de  1892. 
f 

Señor  Alcalde  1'.'  Municipal. 

Presente. 

De  conformidad  con  lo  que  prescribe  la  Ley 
de  Municipalidades,  espero  de  Ud.  se  sirv^a  dar 
cuenta  hoy  mismo  á  este  Despacho,  con  el  resul- 
tado de  elecciones  de  Municipales  practicada  el 
(lía  11  de  los  corrientes. 

De  üd.  atento  S.  S. 

Asfurias. 


(Guatemala,  2(i  de  diciembre  de  1892. 
Señor  Jefe  Político. —  Pte. 

Oportunamente  y  conforme  á  la  Ley  de  Mu- 
nicipalidades, se  remitió  al  despacho  de  su  cargo 
una  copia  del  acta  de  la  sesión  celebrada  el  do- 
mingo 11  del  corriente;  pero  como  en  el  oficio  de 
U.  fecha  de  ayer,  se  reclama  esa  copia,  se  la  envío 


30 


de  nuevo,  esperando  me  acuse  recibo  para  evitar 
ulteriores  reclamaciones. 

Soy  de  U.,  con  la  mayor  consideración,  muy 
atto.  S.  S. 

liafael  D.  Aijav. 


1* 

Gruatemala,  26  de  diciembre  de  1892. 
Señor  Alcalde  19  Municipal. — Pte. 

De  conformidad  con  lo  que  dispone  la  ley» 
esta  Jefatura  aprueba  el  nombramiento  de  la  Mu- 
nicipalidad, que  debe  funjir  el  año  de  93,  en  vir- 
tud de  las  elecciones  practicadas  el  11  del  corrien- 
te, según  documentos  que  U.  ha  remitido  á  mi 
despacho. 

De  U.  atto.  S.  S. 

Asturiaí>. 


Guatemala,  diciembre  28  de  1892. 

Señor  Jefe  Político. — Pte. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  U. 
número  168  de  fecha  de  ayer,  y  en  el  que  se  sirve 
textualmente  manifestarme:  que  esa  Jefatura  "A- 
prueba  el  nombramiento  de  la  Municipalidad  que 
debe  funjir  el  año  de  93,  en  virtud  de  las  eleccio- 
nes practicadas  el  11  del  corriente,  según  docu- 
mentos que  he  remitido  al  despacho  de  U. 

Como  de  la  redaccción  del  oficio  de  Ud.  pa- 
rece deducirse  que  la  Jefatura  de  su  cargo  se  ha 
fundado  en  los  documentos  enviados  por  la  Mu" 
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nicipalidad  á  ese  despacho,  para  dar  la  aprobación 
indicada,  el  Alcalde  1?  de-  esta  ciudad  se  cree  en 
el  deber  de  rectificar  ese  concepto. 

La  Corporación  se  limitó  á  dar  cuenta  á  esa 
Jefatura  del  acta  municipal  de  11  del  corriente, 
aprobada  en  la  sesión  del  14.  En  ella  consta  la 
serie  de  motivos  por  los  cuales  la  Municipalidad 
no  pudo  liacer  la  declaratoria  prescrita  en  el  ar- 
tículo 40  de  la  ley  de  la  materia.  Es  atribución 
del  Ayuntamianto,  según  esa  ley,  declarar  elec- 
tos para  cada  cargo  á  los  que  respectivamente  hu- 
biesen obtenido  mayoría  de  votos.  Pero  bien  sa- 
bidos son  los  motivos  por  los  cuales  no  hubo  nú- 
mero para  que  la  Municipalidad  pudiese  hacer  esa 
declaratoria.  En  tai  concepto,  el  Alcalde  1?  no 
podría,  sin  faltar  á  la  verdad,  comunicarles  que 
han  sido  electos  á  los  que  en  el  Acta  de  11  del  co- 
rriente aparecen  con  votos  dados  como  se  indica 
en  el  punto  5°  de  la  misma  Acta, 

Oportu.  lamente  pondré  el  citado  oficio  de  Ud. 
en  conocimiento  de  la  Corporación  Municipal  pa- 
ra lo  que  tenga  á  bien  disponer. 

Soy  de  Ud.  atento  S.  S. 

Rafael  D.  Ayan. 


Gruatemala.  28  de  diciembre  de  1892. 

Señor  Alcalde  1.  ^  Municipal. — Presente. 

La  Jefatura  Política  de  este  Depaitamento 
ha  aprobado  las  elecciones  municipales  practica- 
das el  día  11  del  corriente,  porque  las  ha  encon- 
trado ajustadas  á  la  Ley,  según  documentos  que 
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U.  mismo  lia  puesto  ou  conocimiento  del  público 
y  del  Despacho  de  mi  cargo. 

8i  la  C(n*poración  que  U.  preside  como  Al- 
calde 1.  ^  ,  cree  no  haber  hecho  la  declaratoria 
prescrita  en  el  artículo  40  de  la  Ley  de  Mimicipa- 
lidades,  sírvase  U.  decirme  ¿,por  qué  razón  se  pu- 
blicó el  escrutinio  de  las  elecciones  con  que  se 
(lió  cuenta  oj>ortunamente  al  Despacho  de  mi 
•cjaro-o? 

La  Municipalidad,  como  ü.  lo  sabe  perfecta- 
mente ])ien,  se  comyjone  de  diez  y  nueve  miem- 
l>ros  y  el  infrascrito,  como  Presidente  nato  de  ella, 
forma  número  en  sus  sesiones;  en  consecuencia, 
creo  conveniente  recordar  á  ü.  cpie  si  bien  es 
cierto  que  el  dia  11  del  corriente  se  retiraron  del 
recinto  municipal  ó  de  la  Sala  de  Sesiones  dos 
de  los  once  C^once jales  con  cpie  se  a1)rió  la  sesión 
íicpiel  dia,  también  lo  es  que  el  que  habla  los 
iiííompañó  (constantemente  en  su  cariícter  de  Jefe 
de  esa  Corporación,  y,  en  consecuencia,  no  dejó  de 
haber  quoriun  para  que  la  Municipalidad  hiciese 
legalmente  la  declaratoria  cjue  ü.  ahora  se  empe- 
ña en  manifestar  que  no  se  hizo. 

Por  lo  expuesto  prevengo  á  ü:  qne,  sin 
dar  lugar  á  nuevas  providencias,  proceda  hoy 
mismo  á  comunicar  el  nombramiento  respectivo 
ii  las  personas  qnedian  sido  elegidas  por  mayo- 
ría de  votos,  para  desempeñar  los  cargos  Muni- 
-i'ipales,  durante  el  año  de  189'!. 

Soy  de  U.  atento  S.  S. 

Asturkis. 
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Griiatemala,  diciembre  29  de  1892. 

Señor  Jefe  Político. — Presente, 

Recibí  el  oficio  de  U. ,  fecha  de  ayer,  y  en 
consecuencia  debo  manifestarle:  que  mis  atribu- 
ciones como  Alcalde  son  presidir  las  sesiones, 
concurrir  con  mi  voto  como  las  demás  concejales, 
á  las  resoluciones  que  dicte  la  Corporación,  y  eje- 
cutarlas. Por  lo  tanto,  no  me  creo  autorizado 
para  comunicar  á  las  personas  que  obtuvieron 
mayor  número  de  votos  para  Municipales,  el  do- 
mingo 11  v«el  corriente,  que  han  sido  electas  para 
formar  la  Municipalidad  del  año  93,  sin  previo 
acuerdo  de  la  actual  Corporación.  Si  ésta  así  lo 
determina  inmediatamente  serán  obsequiados  los 
deseos  del  Señor  Jefe  Político. 

Ocioso  me  parece  contestar  la  pregunta  que 
U.  se  sirve  hacerme  acerca  de  la  publicación  del 
escrutinio  de  las  elecciones,  cuando  U.  mismo 
presenció  y  deploró  la  coacción  que  se  ejercía  so- 
bre los- Concejales  y  las  exijencius  con  qne  se  les 
demandaba  la  lista  de  los  que  (¿btu vieron  votos. 

Muy  respetable  sería  })ara  mí  la  opinión  de 
que  IT.  como  Jefe  Político  ''\formn  número  in\  las 
sesiones  de  la  Municipalidul;"  pero  el  artícido 
o.  <le  1?.  Ley  de  Municipalidades  dice  terminan- 
temente: "Es  Municipalidad  el  conjunto  de  per- 
sonas que  representan  legalmete  inter(\ses  de  un 
Municipio,"  y  el  artículo  03  está  concebido  en  es- 
tos términos;  "No  podrá  haber  sesión  con  menos 
de  la  maj'oria  absoluta  de  los  Mmiirijxi'rs  ó  lo 
que  es  igual  la  mitad  y  uno  más." 
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Pero  concediendo  que  U.  es  Municíjxil,  caso 
que  sin  duda  es  inadmisible,  la  Corporación  se  com- 
pondría de  veinte  individuos  y  entonces  la  mayo- 
ría absoluta  requerida  por  la  ley  sería  once  y  no 
diez. 

En  los  artículos  57  y  58  de  la  ley  orgánica  del 
Grobierno  Eolítico  de  los  departamentos  se  puede 
ver  que  el  Jefe  Político  no  tiene  otra  prerrogati- 
va en  las  sesiones  inunicipales,  que  la  de  presidir- 
las y  dar  su  voto  únicamente  en  caso  de  empate. 
Este  artículo  está  en  armonía  con  el  artículo  48 
de  la  ley  de  Municipalidades. 

8i  U.  cree,  no  obstante  las  observaciones  que 
preceden,  que  en  virtud  de  mandato  de  Ud.  y  sin 
acuerdo  municipal  debo  hacer  las  comunicacio- 
nes qae  se  me  exigen,  puede  Ud.  dictar  las  nue- 
vas providencias  con  que  me  conmina,  sujetán- 
dose, como  es  debido,  á  que  á  mi  vez  le  deduzca 
las  responsabilidades  á  que  haya  lugar. 

De  Ud.  atto.  S.  S. 

RdfiieJ  D.  Ayan. 


HoNORABLio  Municipalidad: 

Llamados  á  desempeñar  la  Secretaría  de  la 
H.  C,  hemos  prestado  gustosos  nuestros  servi- 
cios en  los  puestos  con  que  se  nos  ha  honrado; 
pero  terminando  ya  el  período  de  los  señores 
Concejales  libremente  electos  jjara  atender  á  los 
intereses  del  vecindario,  suplicamos  nos  sea  ad  - 
mitida la  renuncia  que  de  aquellos  puestos  pre- 
sentamos, dando  á  la  H.  M.  los  debidos  agrade- 
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cimientos  por  la  honra  que  nos  dispensó  al  con- 
tiarnos  la  Secretaria,  y  por  las  muestras  de  apre- 
cio que  hemos  recibido  siempre  de  los  señores 
Concejales. 

Guatemala,  '28  de  Diciembre  de  1892. 
Manuel  .Dardóni  Ji.,  Carlos  R.  Zelaya, 

S  cretario.  Stib-Secretario. 

Sala  Municipal:  Guatemala,  28  de  Diciem- 
bre de  1892. 

Al  Síndico. 

(Hay  una  rúbrica.) 


Municipalidad: 

El  Síndico  2.  ^  es  de  parecer  se  admita 
la  renuncia  que  de  los  cargos  de  Secretario  y 
Sub-Secretario  presentan  respecivamente,  los 
señores  don  Manuel  Dardón  hijo,  y  don  Carlos 
R.  Zelaya;  y  pide  que  se  consiiíue  un  voto  de 
agradecimiento  á  dichos  señores  por  el  celo  }' 
patriotismo  con  que  han  desempeñado  los  pues- 
tos que  de  una  manera  tan  atinada  se  les  euco- 
mendara. 

Digna  de  elogio  es,  par  otra  parte,  la  conse- 
cuencia con  que  obran  los  señores  Dardón 
y  Zelaya  al  servir  con  un  Ayuntamiento  nombra- 
do por  el  voto  libre  y  ex[)ontáneo;  y  al  no 
con  una  Municipalidad  impuesta  por  los  i)ar- 
ti, lirios  de   la  ilegalidad  el  once  del  corriente. 
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í  Esta  es  la  opinión  del  Síndico;  pero  los  se- 
ñores Concejales  resolverán  lo  más  conveniente. 

Guatemala,  28  de  Diciembre  de  1892.  - 
Salvador  Corleto. 
Sala  Municipal:  Guatemala,  28  de  Dbre.  de  1892. 
Apruébase  el  anterior  pedimento. 

AyaiL 

Salvador  Corleto, 

Secretario  accideutal 


